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Canto de entrada 
 
Yo siento, Señor, que Tú me amas. 
Yo siento, Señor, que te puedo amar. 
Háblame, Señor, que tu siervo escucha. 
Háblame, ¿qué quieres de mí? 
Señor, Tú has sido grande para mí, 
en el desierto de mi vida: ¡háblame! 
 
Yo quisiera estar dispuesto a todo, 
toma mi ser, mi corazón es para ti: 
por eso canto tus maravillas, 
por eso canto tu amor. (Bis) 
La ra la...la ra la...la ra la... 
 
Te alabo Jesús por tu grandeza, 
mil gracias te doy por tu gran amor. 
Heme aquí, Señor, para acompañarte. 
Heme aquí, ¿qué quieres de mí? 
Señor, Tú has sido grande para mí, 
en el desierto de mi vida: ¡háblame! 
 

Entre lecturas 
 
Yendo contigo, 
nada me inquieta, 
marcho con paz y fuerza 
yendo contigo 
todo se espera 
cada mañana es nueva. 

 



Ofrendas 
 
¿Qué te puedo dar  
que no me hayas dado Tú? 
¿Qué te puedo decir 
que no me hayas dicho Tú? 
¿Que puedo hacer por Ti? 
Si yo no puedo hacer nada, 
si yo no puedo hacer nada 
si no es por Ti, mi Dios. 

 
Todo lo que sé, 
todo lo que soy, 
todo lo que tengo es tuyo (bis). 
 
 
 

Paz 
 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él.  
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más, 
no adoréis a nadie, a nadie más, 
no adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
 
No pongáis los ojos  
en nadie más que en Él... 
Porque sólo Él nos supo comprender... 
Porque sólo Él nos supo redimir... 
 
 

Comunión 
 
El azul del cielo, el verde de las aguas,  
el rostro de los niños y el sol. 
Las flores del campo, las gotas del rocío, 
El ímpetu del viento y el mar. 
Toda mi existencia, el amor de mis hermanos, 
La vida en compañía de Ti, 
 
 



 
El amor que siento, que vive aquí en mi pecho 
Cuando canto para Ti. 
 
He venido para que viváis,  
y viváis en abundancia, 
He venido para que tengáis 
una vida en plenitud (bis). 
 
Tengo en tu palabra la fuente de mi vida, 
La puerta que nos lleva hacia Dios. 
Olvidas mis pecados, me curas de mis males, 
Me llenas de esperanza y amor. 
Envías tu Espíritu, me llenas de tu gracia, 
Me das tu fortaleza y perdón. 
Siento que mi vida, está toda en tus manos, 
Creo que eres Tú mi Señor. 
 
Hoy estoy aquí porque quiero proclamarte 
pedirte que nos ames, Señor. 
Estamos enfermos y somos pecadores, 
Y necesitamos de Ti. 
Eres Tú la puerta por la que nos salvamos, 
Eres Tú Jesús el pastor. 
Cura con tus manos todas mis heridas, 
Purifícame con tu amor. 
 
 
 

Canto =inal 
 
Un jilguero me dice que eres tú 
quien llenó mis destinos de esa luz 
que no se apaga. 
En la noche del tiempo pude ver 
nuestras almas luchando por tener 
la madrugada. 
El amor ha vencido por los dos, 
ya la helada cesó. 
 

 
 



NOS HA NACIDO EL AMOR, 
SIN HABER MALGASTADO UNA LÁGRIMA, 
NOS HA NACIDO EL AMOR: 
DESDE AHORA NUESTRA VIDA ES MÁGICA. 
EL FUTURO NO ESPERA PARA CANTAR. 

 
Una cesta de flores hasta hoy 
te guardaba, y ahora te la doy 
como regalo. 
Junto a ti sé por fin adónde voy; 
mírame, y date prisa, que te estoy 
siempre esperando... 
...y sonriendo en el cielo Dios está 
en nuestra felicidad. 
 

Cuántas tardes habremos de pasar 
abrazándonos en cualquier portal 
bajo la lluvia. 
Cuánta vida tendremos que crear, 
cuánto llanto tendremos que calmar 
desde la cuna. 
La vida me he elegido para ti: 
hoy te digo que sí. 
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